[image: image1.jpg]
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CAPITULO XXXII
“Esperanzas vivas"

William Stewart, con su sonrisa a medias, con sus amargos recuerdos y con sus fuertes esperanzas, ve cómo los rayos de luz entran por las rendijas de los enormes ventanales de su habitación. Se levanta despacio, como si en su espalda cargara una gran presa. Desliza la cortina y con sorpresa descubre la primera rosa del año en su jardín. ¿Es que acaso el frio ha comenzado a ceder, o es que esa rosa es una señal de buenas venías?
Después de vestirse, sale de su habitación. Una sonrisa ligera asoma en su rostro al ver el amplio salón principal en forma triangular. Lo imagina lleno de luces, de resplandores, como en los viejos tiempos cuando los bailes alegraban las paredes y los oídos.

· <pensando> - Hace tanto tiempo que por éste salón sólo cruzan mis pasos y mis recuerdos.  Pero pronto, eso deberá cambiar, será estupendo organizar un baile y decirle al mundo “aquí está mi niña, mi hermosa niña”. Vamos William, que ya no es tan pequeña, la última vez que la viste se estaba convirtiendo en una hermosa señorita. Lady Dumfries sin duda cautivará al mundo con una sola de sus sonrisas.

Su único buen amigo, aún con vida, se acerca. Frederick, por las mañanas eleva una plegaria por que la princesa del castillo Dumfries regrese a casa y que con ella, vuelva la algarabía del antiguo recinto.

· William? Te sientes bien?

· Mucho mejor que ayer sin duda. (caminando hacia una habitación)

· Me alegra.

Con un suave movimiento de cabeza asiente. Abre la puerta y se encuentra con una decoración propia para una recién nacida. Todo está como la última vez que Lady Dumfries durmió en el castillo. - <sonríe>-  se dirige al balcón y abre el ventanal. Y entonces, la brisa matinal rocía su rostro con néctares florestes. Y tras un momento de esa celestial caricia, vuelve a la habitación, y observa detenidamente cada rincón para luego salir de la habitación.

Se dirige a la contigua, aún con más tiempo sin ser habitada. Toma el pomo de la puerta, pero se detiene. No es que no quiera recordar a William, pero esa habitación sabe le removerá el más amargo de sus recuerdos.

Atraviesa el pasillo y entra a otra habitación. Aún hay juguetes y en la mesita de noche, un dibujo a trazos de pincel. Alexander sin duda hubiese sido amante de las artes, del grafito y del pincel. Acompañando sus pensamientos, una lágrima recorre su mejilla. 

· <pensando> - Mi pequeño tesoro, sabias que siempre estuve orgulloso de mostrar tus primeras líneas. Mamá y yo, siempre dijimos que serías pintor. Tú a diferencia de William, tenías más libertad de hacer lo que quisieres, y aún después de que lo perdimos, con tus nuevas obligaciones seguiste pintando. Cuanto me dolió encontrarte aquella mañana en tu cama, sin vida. Parecías un ángel durmiendo y me negaba a creer que ya no podría verte correr por los pasillos - <sonríe> - y después retarte por hacerlo. Cuanta ilusión tenías de ver nacer a tu hermanita, porque siempre nos decías  que sería una hermosa niña con el cabello largo y rizado como el de tu madre. Y tenías razón. Es tan hermosa, y tuve que alejarla de nuestro hogar para salvarle la vida antes de permitir que muriera como William y tú a manos de Leagan.

Acomoda nuevamente la hoja con los trazos sobre la mesita de noche, abre el ventanal y la lágrima que recorre su mejilla se pierde entre las suaves gotas de la brisa. Después de unos instantes, exhala un suspiro y se dirige a su habitación nuevamente.

En el camino se detiene, una puerta finamente labrada llama su atención. Con dolor decide entrar en ella como hacía años no lo hacía. Observa el mullido colchón de plumas y recuerda claramente sus últimas palabras.
· William, prométeme que no dejarás que algo la dañe.

· Por favor, no hables así, sabes que en unos  días estarás como nueva.

· Promételo.

· Si eso te hace feliz, lo prometo. Pero prométeme tú sonreírme cada mañana.

· Cada mañana lo haré. Y cada mañana recordarás que te amo.

(silencio)

· William? 

· Sí?

· No olvides tus promesas.

Y dicho esto se entregó a una nueva vida. A lo lejos, escuchó el llanto de un bebé, su pequeña, esa pequeña niña que daría alegrías a su hogar. Miró a su esposa, besó su frente y atravesó la distancia hacia su hija. La tomó en brazos y le susurró un te quiero que bien sabía la pequeña entendería.

Abrió el armario y encontró un centenar de telas con formas diversas. 

· Frederick?

· ¿milord?

· ¿qué es todo esto?

· Vestidos, cintas, moños, zapatos, sombreros… -<se detiene>- ¿Está seguro que se siente bien?
Pasando por alto el comentario, se acerca al enorme tocador de madera tallada.

· Y este artilugio?

· Una peineta, imagino que una de las favoritas de la vieja condesa.

· ¿Para el cabello?

· Así es. Las damas siempre usan esas cosas.

· Entonces necesitaremos cientos de ellas.

· ¿Cómo?

· Ah! Las joyas. Habrá que limpiarlas y hacerlas brillar nuevamente.

· Yo mismo me encargaré de ello.

· Lo haré yo.

· Pero…

· Sin peros Frederick. Habrá que preparar todo para que lady Dumfries regrese a casa.  Tu mismo dijiste ayer que ya era hora de su regreso. Gozará de todo de lo que durante años no tuvo. Pero sobre todo, me tendrá a mí. Y podremos reír y llorar juntos, y regalarnos los abrazos que nunca tuvimos la oportunidad de darnos.
· Y a mí. Y a nuestros recuerdos.

Y con estas palabras, William Stewart da fuerza a su esperanza. La vida da muchas vueltas, trae grandes sinsabores y grandes alegrías. Él, ha guardado la esperanza de volver a verla toda una vida. Una esperanza guardada durante largos años, da nueva vida. Y como siempre, en la vida, la esperanza es lo último que muere.
Mi Verdad
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